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MARIANISTAS CHILE         

III

MARÍA, MUJER FUERTE,
MADRE DE LOS DÉBILES

           Yabín, rey de Caná, desde hacía veinte años oprimía a los israelitas. En aquel tiempo era jueza de Israel Débora, una mujer fuerte. Ejercía su tarea bajo la palmera que lleva su nombre, y los israelitas iban a ella cuando necesitaban que se hiciera justicia.   Un día, ella mandó llamar a Barac, y le dijo: “Por orden del Señor, Dios de Israel, ve a reunir en el Tabor a diez mil hombres; yo llevaré junto a ti a Sísara, jefe del ejército de Yavín con sus carros y sus tropas, y te los entregaré y vencerás”. Barac replicó: “Si vienes conmigo, voy. Si no vienes conmigo, no voy”. Débora contestó: “Bien, iré contigo, pero la gloria de esta campaña que vas a emprender no será para ti, porque el Señor pondrá a Sísara en manos de una mujer”. Y Débora se puso en camino y consiguió la victoria… El Señor desbarató a Sísara, con todos sus carros y todo su ejército.








(Jueces 4, 3-9, 15)
            En esta situación, como en muchas otras de la historia de  la salvación, se  lleva a cabo una elección aparentemente  extraña. Será una mujer, una criatura despreciada en Oriente, quien dará a Israel la victoria y la libertad; quien revelará “proféticamente” la proximidad de Dios con un pueblo oprimido. Débora es “jueza”, término que en el lenguaje bíblico abarca toda la actividad política y “profética”; es una mujer que con su presencia y su acción revela la presencia activa de Dios en las circunstancias difíciles de la vida humana. Su misión  es la de mostrar que la historia que vivimos es historia de salvación y del Dios liberador; él nos da el triunfo.

           El Señor celebra sus victorias con los débiles y es precisamente esta realidad la que relaciona a Débora  con  la historia de María; María ha cantado en e1 Magnificat su certeza de que Dios “derriba del trono a los poderosos y eleva a los humildes”.  Débora y María de Nazaret están unidas por un motivo fundamental, que deberemos repetir: Dios da la victoria a los vencidos. La conciencia de la propia pobreza, humildad, simplicidad no significa fatalismo, inercia, quietismo. Como Débora, que sabe que tiene una misión que cumplir de carácter histórico, así también María es consciente de que Dios la envía por un camino único y sorprendente.         

ORACIÓN

          
Santa María, socorre a los que viven en la pobreza, 
ayuda a los que han perdido la fe, da coraje a los débiles. 
Que todos cuantos celebramos tu memoria 
experimentemos tu ayuda generosa.

Muéstrate atenta a la voz de los que te suplicamos, 
satisface el deseo de cada uno. 
Que sea tu tarea la intercesión asidua por el pueblo de Dios, 
tú que mereciste, llevar en ti el salvador del mundo. 
María, madre de los débiles, ruega por nosotros. Amén. 
COMPROMISO DE VIDA
Me comprometeré o ayudaré a comprometerse en el servicio público, en la actividad ciudadana y en tareas sociales a personas que sé tienen especiales cualidades para ello y que quieren transformar nuestra sociedad
